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PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 

Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL. 
NOTICIAS EXTRANGERAS

GRAN RRETAÑA.
Londres 2 4  de Noviembre.

. Las cartas recibidas de Constantinopla dicen que Cbckit 
effendi había empezado á operar el desarme de los huhitaut< 
del L íbano ,  y  se había apoderado de 16,000 fusiles antes de i 
sal ida del vapor de Bciruto.

. E l  Times publica la carta siguiente d e  Beiruto de 24  de 0< 
tubre:
-r ¿ E 1 1 5  del corriente, Chekib-effendi,  después de haber ren 

n ido en D e i r -E í-K a m ar  un cierto número di* jeques , drusos 
c ristianos, les invito á dirigirse en cuerpo al palacio de Betsedi 
esperaban estos en la sala cuando llego Chekib. Leyóse entorna 
e l l i rm a u  de la Puerta  O tomana, dando plenos poderes á Cheki 
para arreglar  los asuntos del Líbano. En  seguida Chekib les d 
rigió este discurso: «Hasta el presente os he tratado como ami 
gos; pero vosotros, no solamente habéis sospechado de mis ir 
tenciones, sino que habéis trabajado en secreto contra las me 
didas que me he visto obligado á adoptar  para pacificar el pai 
E n  este mismo momento conozco vuestros csíuerzos y los t 
otros gefes de la montana para despreciar mi autoridad. Conta 
para ello con las demas Potencias en vez de someteros exclus 
vamente á vuestro Señor el Sultán. Esto  es lo que me obliga 
trataros severamente. Estáis ar:estados.» Al p u n to ,  á una sen 
d a d a ,  los soldados turcos entraron en la sala, y se apoderaron t 
las armas de los gefes. Chekib-effendi prosiguió en estos term 
nos: «Desde luego podéis manifestarme vuestra sumisión y vo 
ver á mi gracia , según ejerzáis vuestra influencia para la ejec\ 
cion de mis órdenes. Es pieciso que la población entregue s 
a rm as ,  y es vuestro deber secundarme para conseguirlo pacifici 
mente.»

Desde este momento ha empezado el desarme: los convent 
no han remitido todavía sus armas. Hace tres d i a s , los cónsul 
de Franc ia , de Inglaterra y de Prusia han redactado una prote 
ta contra las medidas adoptadas por Chekib. Los cónsules < 
Austria y  de Rusia no se han unido á sus colegas en esta r 
clamacion. Parece que el cónsul ingles ha advertido desde lu 
go á Chekib los peligros á que se exponía, y  por que no 
querido intervenir  eu sus actos. ( Standard .)

FRANCIA,
P arís  26  de Noviembre.

Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 ,  116-60 .
Cuatro id . ,  108.
T res  id . ,  81 -60 .
Acciones del Banco, 3300.
España : Deuda pasiva, 6 1 /2 .

Hoy se lian recibido nolicias de Argel del 2 2  de Noviem 
bre y  partes oficiales del ejercito de Africa. E l estado de los 
negocios se ba  mejorado algnn tanto en varios puntos en que 
las tribus vuelven al estaciónele obediencia j pero en otios conti
núa ofreciendo dificultades, y  la insurrección renace á medida 
que se consigue apaciguarla.

E l  general Lamoriciere escribe de Mascara el 14 que ha 
conseguido restablecer las comunicaciones con Oran y Mostagán, 
y que las tribus comprendidas entre dichas tres ciudades ratifi
quen su sumisión. La pacificación de esta parte del territorio era 
indispensable para facil itar el abastecimiento de Mascara y de 
las tropas bastante numerosas que operan en la actualidad en e, 
distrito de dicha ciudad.

Abd-cl-K ader  se mantenía hacia el Mediodía por la parte d< 
Daya y de Saida , imponiendo contribuciones, aunque sin mani
festar intenciones de penetrar mas adelante en el interior par;

sitiar nuestros caímos y atacar nuc tras columnas. Por el contra
rio, declara que debe renunciarse á toda esperan/.a de desnosecr- 
nos del territorio , y que en adelante el deber de todo musulmán 
Cú abandonar un país profanado por los cristianos y seguirle á 
Marruecos. Pero lu mayor parle de las tribus no se muestran 
muy dispuestas á expatriarse de este modo. Con el fio de soste
ner á las que quieran estar al abrigo de nuestro a p o jo ,  el gene
ral Lamoriciere ha dispuesto que el general. Gery marche á Sai- 
da , y el geucfal Korle á Daya , dos campos fortificados en los 
límites del Tell . Es posible que la presencia de c.'tas dos colum
nas opere una reacción en nuestro favor, sobre todo cuando los 
árabes vean que el emir evita en todas partes el combate , y que 
trata de arrancarles á la fuerza de su pais en vez de protegerles 
y de guiarles á la pelea.

El general Lamoriciere ha quedado en M ascara ,  punto  cen
t ra l ,  desde el cual impone respeto á un radio de 20 leguas por 
lo menos. No ha creido conveniente salir en persecución-de Abd- 
e l -K a d e r ,  parque sabe muy bien que este no le esperaría , y se 
aprovecharía de su ausencia para venir á insurreccional- otra vez 
el pais. El general le abandona toda la parte exterior del te rr i
torio hasta el desierto , creyendo , y con fundamento , que el 
cansancio y la ruina de las t r ib u s ,  el despotismo de A bd-e l -K a-  
d e r ,  las exacciones de su goum , y mas que todo, el temor de la 
expatriación, tarde ó temprano harán volver en sí á los árabes, 
porque nunca han sido vejados ni desposeídos de sus bienes por 
la autoridad francesa.

No se han recibido partes d.el mariscal gobernador. Unica
mente se sabe que el 12 se hallaba hacia el Oued-R iou  de los 
B en i-O u ig h r ,  y  que debia regresar el 18 ó 20 al campo de Bel- 
Hassi-1 sobre el Mina , después de haber atravesado el pais de 
los Flitas. (Debáis.)

Escriben de Marsella el 24 de Noviembre:
Mr. de TouvencI , primer secretario de embajada de Atenas 

y  encargado de unos pliegos para nuestro embajador en la corte 
del Rey O thon , ha llegado ayer á esta c iudad, y se ha embar
cado hoy.

Las cartas de T únez  del 12 anuncian que el Bey se halla 
completamente restablecido de su indisposición.

(Correo de M arsella .)

El Times publica la siguiente carta de Beiruto del 24  de 
Octubre:

Hace tres dias que los cónsules de F ranc ia ,  de Inglaterra y 
de Prusia han redactado una protesta contra las medidas adop
tadas por Chekib-effendi. Los. cónsules de Rusia y de Austria 
no se han reunido á sus col -gas eu esta oeasiou. He aqui una 
copia de la protesta del cónsul de r  rancia:

A. C.. Chekib-effendi,  Ministro de Negocios extrangeros :
Excmo. S r . : Los sucesos que ha habido en D er-e l-K am ar y 

en otros puntos del Líbano son de tal naturaleza, tan inesperados 
y tan contrarios a las seguridades dadas por V. L. al embajador 
de S. M. el Emperador de los íranceses, que me veo obligado a 
manifestar que los be vist', con el mayor sentimiento.

1? La prisión de los dos caimacanes y de los dos jeques cris
tianos y drusos cuando reinaba la mayor tranquilidad, y  des
pués de haberlos convocado para consultar con ellos el medio de 
llevar á ejecución el memorándum  que V. E. presentó á los em
bajadores de las cinco grandes Potencias, es un ataque dir igido 
á la independencia administrativa de la montana, que babia s i
do reconocida y garantida de una manera formal.

!2? E.‘ios arrestos me han sorprendido y disgustado cgu tan
ta mayor razón, cuanto que por efecto de vuestra demanda, d i -  
r i°ida á los cónsules, babia yo persuadido á varias personas de 
las arrestadas á que se presentasen á V. E . , asegurándolas que 
hallarian en V. E. (según sus expresiones) justicia , imparciali
dad ,  respeto háeia sus privilegios y una paternal solicitud.

5? El desarme efectuado en seguida del arresto de los dos 
caimacanes es una medida anlipacííica, y que no debia esperar
se de un representante de S. A ., enviado aquí para desempeñar 
una misión reparadora: esta medida es mucho mas inoportuna 
en razón á que en el Líbano no se han advertido otras señales 
que de sumisión, y que V. E. ba colocado sus tropas en té rm i
nos de hacer vana toda tentativa de resistencia. V. fí. mismo me 
ha manifestado que no estaba en ánimo de desarmar H montana 

No debo ocultar á V. E. que estos hechos, de que en partí 
tiene ya noticia el embajador de S. M. el Emperador de los irán- 
ceses, causará al Gobierno de S. A. un vivo pesar y un gran dis- 
gusto.Como V. E. no nos ha dado parte de sus actos ni de sus in 
tenciones, yo le ruego me diga que debo creer de ciertos rumo 
res ,  según los cuales deben nombrarse gobernadores musulma 
nes en diferentes puntos de la montaña. Confio en que Y. E. n 
se negará á darme acerca de este punto las explicaciones necc 
sarias.

Soy t^c.—Eugenio Ponjade.
&

Los ingleses .¿ienen su Abd e l-Kadef en la Nueva ZiIaniL* 
tal es Un gefe indígena llamado Heki,  el cual acaba ce hact i su 
11 ir á las tropas británicas un golpe tan sumamente fuerte, que 
ha estado á punto de comprometerse seriamente la ocupación, 
Un gran número de soldados han sido muertos) otros ruin fiu.s 
gravemente heridos. «Algunos combates como este, exclama hoy 
el Standard , y dentro de poco no habrá ejercito ingles en la 
Nueva Zelanda.»

El diario 'ministeria l levanta fuertemente su voz erí esta oCa- 
sion contra los oficiales que se han empeñado tres veces en sor
prender las fuerzas de su adversario , pues se han arrojado á tufó 
lucha mortal sin tener suficientemente asegurados los medios de 
salir vencedores , sacrificando de este modo gran número de va* 
líenles. El Standard  excita al Gobierno de la Colonia á a pro ve*, 
charse de esta triste lección, y á no exponer la influencia ingle* 
sa á uno de esos golpes que destruyen la obra de muchos años*

( Presse.)

E l paquebote RocJiester ha llegado anteayer a Liverpool pro
cedente de los Estados-Unidos* Las noticias que trae carecen dd 
importancia.

Se ha terminado la designación de las fronteras entre el 
Canadá y los Estados-Unidos conforme á los principios estable
cidos de común acuerdo en el tratado Ashburton. El coronel Es- 
levcud, que se ocupaba hace tres años en este trabajo, acaba de 
dirigirse á W ashington para darle la últ ima mauo. Desde allí ad 
volverá á lngluterra.

El Portqfoglio Maltese del 15 de Noviembre, qtie ha tra ído  
el últ imo buque correo, contiene interesantes pormenores sobre 
las turbulencias ocurridas en Agram (C ro a c ia )  á fines de Se-^ 
tiembre ú l t im o,  en las cuales hubo 77 entre muertos y heridos 
por parte del pueblo , y 9 por la de la tropa. He aqui el ex
tracto:

Agram 28 de Se tienibre .=La irri tación política y nacional que 
existe aqui ha dado origen á tristes sucesos con motivo de la 
elección di' teniente gobernador de nuestro condado. La elección 
que debia liacer el vi rey se disputaba entre el candidato esclavón 
y popular, y el candidato húngaro y aristocrático. Continuaban 
las elecciones el 19 por la ta rde ,  cuando habiendo el partido 
esclavón observado que su candidato , según se d ec ía ,  iba a sef 
derrotado por las intrigas del partido contrario , unos cuantos cen
tenares de jóvenes nobles,  de ciudadanos y eclesiásticos se d i r i 
gieron al palacio capitular con el fin de apoderarse de la urna 
electoral. Las tropas, que estaban sobre las armas desde la m a
ñan a ,  impidieron la entrada en el palacio , y las elecciones se 
suspendieron hasta el dia siguiente.

El 20 hizo el virey colocar destacamentos de tropas á la en
trada de todas las calles para tener separados a los dos partidos* 
Los húngaros se concentraron en la parte alta de la c iud ad ,  y  
sus adversarios en la baja. Los primeros, seguros de la victoria, 
permanecían tranquilos ; pero los otros se hallaban fuertemente 
irritados. Un crecido número de esclavones se había ya retirado 
á sus casas; mas al pasar unos por la calle Veuezia , dispararon 
contra ellos un tiro de fusil desde una casa: entonces los esclavo
nes determinaron obrar ,  y se prepararon á tomar el palacio por 
asalto.

E l teniente coronel italiano Sartori , comandante superior deí 
cuartel , empicó cuantos medios de persuasión cstuvicion a su 
alcance. El pueblo empezó el ataque disparando una nube de 
piedras contra ei edificio. Entonces una compañía de loO hom
bres avanzó en columna cerrada y bayoneta cabula puia disipar 
á los tu rbu len tos ; mas estos iban armados de justólas, de sables, 
cuchillos y garrotes, de modo que la tropa no podía defenderse 
á menos de hacer fuego; pero á este tiempo Mr. H acdaker, cx«* 
oficial , hijo del primer ju ez ,  se adelantó gritando que los ciu
dadanos de Agram no temían las bayonetas, y que sabian morir 
en defensa de la libertad.

Las palabras de Hacdaker inflamaron al poeta Bogovich, 
quien, acometiendo al teniente coronel comandante de las tropas, 
descargó sobre el un sablazo. El coronel paro el golpe y  derribo  
eu tierra á su adversario. En  el mismo acto se disparo una pis
tola contra el oficial busco , cuya bala le atravesó el sombiero. 
Bogovich, que se esforzaba por levantarse, fue acabado por un  
soldado: desde este momento empezó un combate encarnizado, 
cuvo resultado fue 77 muertos y heridos por parte del pueblo, 
y 9 por la de la tropa.

Casi en el mismo instante,  tratando un eclesiástico de atra
vesar la calle , se lo estorbó un soldado; pero el eclesiástico le 
disparó un pistoletazo, de que cayó m u er to ,  diciendole en ^ l i a -  
no : «este es para ti.» «Y estotro para ti», contestó apuntando al 
eclesiástico el soldado que se hallaba mas próximo al que aca
baba de ser muerto. Al dia siguiente se hallaron entre los muer
tos Mr. H ac d a k e r ,  tres eclesiásticos, un oficial agiegado al ge
neral com andante ,  un italiano llamado Bonifico y vanos jove
nes nobles y del pueblo. La municipalidad envío una dqmtacion 
al virey solicitando la expulsión de las tropas y de ia nobleza; 
mas como esta gestión no tuviese resultado, se formo al día si-



d ien te  «n* m m a  'c ^ n r a ^ o B  dirigí Ja  a atacar el palacio <M 
virev y rl cuartel húngaro. Pero hubi-ndo temido aM>o las mi- 
toridadcs, adoptaron medidas, las cuales desalentaron a los 111- 
sur"Viíles, pin* al llegar ¿i los puntos señalados los hallaron ocu
pados con tropa y con artillería. Entonces dos de los ge les grita
r á n ; «Somos vendidos, el momento no es oportuno, separaos*, lo 
que se verifico en el mismo instante.

Durante la noche, 1200 hombres del regimiento VVarasdin 
entraron en la ciudad con una columna de 400 hombres del re
gimiento italiano Wirnplen. Estas tropas habían sido conducidas 
con la mayor celeridad en carros y hasta en coches ; acamparon 
con las que ya había en Agrá ni en las plazas y en las calles, lo 
que desgraciadamente, sea por causa del tiempo, d por la mucha 
aglomeración de gente , ha producido cutre los soldados enfer
medades muy alarmantes.

Sin embargo, como los ánimos se habían calmado un poco, 
las tropas auxiliares recibieron al cabo de ocho dias la orden de 
volver á sus guarniciones apenas se terminasen los funerales de 
las víctimas. Esta triste ceremonia se verificó etr medio de una in
mensa concurrencia del pueblo. Oída ataúd estaba cubierto por 
un paño negro, sobre el cual se leía en grandes caracteres blan
cos: Hoy nosotros, mañana vosotros. T oJos los cadáveres estaban 
reunidos en una misma tumba.

Las tropas, ya avisadas de antemano, debían partir a media 
noche (lo que para todos había sido un secreto hasta las once), 
cuando pocos momentos antes de su maféha se advirtió en la 
ciudad que algunas masas de pueblo armado ocupaban una 
fuerte posición enderedor del puente de Sava, con el fin de ba
tirse con las tropas á su paso. Con este motivo , el general dio 
contraorden a sus tropas, y expidió correos pidiendo refuerzo. 
Los insurgentes permanecieron por espacio de &) horas en sus 
posiciones ; pero viendo que su plan se había frustrado, se dis
persaron en seguida.

Las tropas contaban seguramente con fuerza suficiente para 
atacar una masa de gente mal armada y sin disciplina ; pero se 
cree que el virey , sea por humanidad , sea porque el regimien
to Warasdin es esclavón , trató de evitar un encuentro, que en 
cualquier caso hubiera tenido iunestas consecuencias: tomo pues 
todas las precauciones para asegurar la marcha de las tropas, que 
salieron sin experimentar la menor oposición. Para evitar nue
vos desórdenes interiores, la juventud de los dos partidos ha si
do diseminada por los campos.

No obstante la gran moderación que las tropas italianas han 
mostrado , la irritación contra los militares ha venido a hacerse 
excesiva. Todos los oficiales alojados en las casas han recibido el 
aviso de que en adelante 110 se les venderá nada en los merca
dos, ni en las tiendas ni mesones; y como las autoridades no 
quieren dar el menor motivo ni pretexto para nuevos eontlietos, 
estos pobres militares se encuentran en ia posición mas triste. 
Hasta ahora no ha habido arresto alguno. La guarnición ha sido 
renovada, y una comisión mixta examina los hechos.

>P . D. La guarnición de Agrá ni se compone de tropas aus
tro-i la lia uas.

Sevilla 29c/e Noviembre.

Recibido de los distritos de la provincia el resultado de Í03 
cinco dias de elección, aparece el resumen de los votos emitidos 
en la forma' que sigue :

Candidatura conservadora.

Votos.

D. Angpl Loygorri  . . .  56 2 0
D. Juan Bautista Topete.......................................................   5071
D. Manuel García Gallardo............................................ . . .  5051
D. Femando Rivas......................    4689

Idem progresista.

D. Juan Alvarez Mendizabal .............   1515
D. Fernando Corradi.......................  1494
D. Diego García.............................................................................. 1067
D. José V illalouy Daoiz, de Moron......................................  987

(D. de 5 .)

Estamos informados de que el Sr. comisionado regio para la 
organización de la universidad participa á los padres , tutores ó 
encargados de los estudiantes que tiene tomadas las mas eficaces pro
videncias, 110 solo para reprimir la imprudencia de los que am e
nazan á los alumnos si entran en la clase, sino para entregar 
aquellos á los tribunales de justicia. Les asegura ademas que pue
den enviar confiadamente á las clases á sus recomendados, evi
tándoles asi los perjuicios que van á ocasionárseles si cometen
I:í< fiilfn* nrpv/.ní(l̂ <s PII rpirlimonln

*Cádiz 28 de Noviembre.

Todavía fío so han recibido noticias detalladas de las vola- 
dones de los distritos de la S ierra , excepto la del de Fuer 1*0 
Sen ano que p u b l i c a m o s  ayer (,) :rzas ellual estado de los caminos 
sea la causa do esta detención. {Üotíi.)
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A las diez y media del día de boy, y después de la fiesta del 
aniversario déla dedicación de la santa iglesia de Cádiz, se canta 
en la catedral un solemne Te Deum  por el restablecimiento de 
la salud de nuestro Excnio. Sr. obispo. {Id .)

Idem  2 9 .

Por la estafeta se han recibido ayer las noticias que se aguar- 
d ban sobre el resultado de las elecciones en los distritos de la 
Sierra.

Hoy se recibirán probablemente las que faltan para’ comple
tar las votaciones de T arifa , Los Barrios y Ceuta. ( Id .)

Barcelona 28  de Noviembre.

Resumen de las elecciones para dos Diputados á Cortes y uu su
plente en los dias 2 3 ,  24 , 25 , 26 y 27.

Nombres. Votos.

D. Sebastian Antoh Pascual .......................................... 476
D. Juan Gfiel  ...........................................................   472
D. Gerónimo Merelo y Sairó  .....................................  ,387
D. Tomas Illa y Balaguer........................................................  2 6 8
D. Félix María Mesina.............................................................  239
D. Miguel Viñals......................    166^
D. Jaim e Badia.............................................................................  164
D. Mariano B o r r e l l . . . ..............................................................  156
D. Vicente Joaquín Bastus.....................................................  117
Excnio. Sr. marques de Castclldosrius.................................  100
D. Bue naveutura Carlos Aribau...................     30
D. Ignacio Sanponts.....................................................................  10
D. Ramón de Bacardí................................................................ 5
D. Carlos Llauder......................................................................... 2

(Fomento.)

P a lead a  30 de Noviembre.

E l 2 5  del que fina tuvo lugar en el ex-convento de Descal
zos la inauguración del ¿intitulo de segunda clase, concedido a 
esta provincia por Real orden de 30 de Octubre último. E l acto, 
estuvo, como se esperaba, brillante y concurrido, asistiendo á el 
las autoridades todas, el limo, ayuntamiento, la junta inspectora 
de dicho establecimiento, que se compone del diputado provin
cial por el partido de Carrion D. José M. Gurroa, del teniente 
alcalde D. Manuel Polo, del señor magistral de esta santa igle

sia D. Gaspar de C os, y de D. Joaquín Sauz, propietario y Ve
cino do esta capital, los catedráticos interinos nominados por la 
misma y Otras personas notables de la población.

El grfe político, presidente de dicha junta, pronunció en.i 
tan plausible motivo no discurso licito ále elocuencia , en el cu A 
hizo ver los bienes que reporlohi á la provincia el estableci
miento que se inauguraba, desenvolviendo bien y brevemente 
las razones de conveniencia cu que se tuudabo , y que Rieron 
{(Cogidas con general y sentido aplauso por los concurrentes co
modina muestra inequívoca de sn merecida aprobación. También 
el digno director de! establecimiento, Sr. magistral Cus, pronun
ció otro discurso no menos notable, tanto por su cru lición, co
mo por las máximas que cu el se contenían , reducidas a incul
car en los jóvenes el apego al estudio de ia segunda enseñanza, 
que podrá otro din propalarles beneficios incalculables, 01a se 
dediquen á la carrera literaria, ya se considere soló como uu 
medio de instrucción. La «lección de director ha sido acertada, y 
por ello el señor ge fe político y la junta inspeclua merecen las 
debidas gracias, pues la ilusti a'Cmn, el tino 'y  la circunspec
ción que tiene acreditadas el sen >r magistral D.' Gaspar de C‘% 
dan fundado motivó para aguardar el mas ¡cumplido d^semp^rní* 
de este importante cargo. . T

Puede envanecerse esta autoridad política de, haber lograd^ 
plantear en'este añó dos mejoras que han de reportar indjsjtfi»*¿ 
sabl emente bienes inmensos á la provincia, y que'harán 
pefsona del Sr. Inguánzo adquiera cada dia más las sinipaliwrucl 
nüij <iiw* vi» rebúlla los de su celosa v ucerta ¡a administración.

G uadalaj jara 30  de Noviembre.

Ayer tarde á las cuatro entró en esta ciudad el Excmo. se- • * 
ñor ingeniero general, acompañado de varios gefes del anua. Es 
positiva la venida del Excmo. Sr. duque de Valencia; y cómo 
es de inferir, se hacen varios preparativos militares en el cuerpo 
de ingenieros: los principales se dirigen á da ejecución <de*.las 
grandes prácticas que han de tener lugar sobre las aguas y, en las ; 
orillas del rio H enares, y en el ataque y defensa del fuerte que 
debe tomarse á viva fuerza.

Se asegura que el jueves inmediato es el dia en que: ha» dfts 
entraren Guadalajara el Sr. Ministro de la Guerra y otros va
rios generales, y que el gran simulacro 4Sp eleeAuajá el vier
nes. Se esperan de la corte varias familias distinguidas, entre 
ellas la esposa e hijos del Sr. Zarco. r "**

Hoy ha salido pma Madrid un regimiento de infantería: la 
música es brillante; la fcrépa muy U nida. >  ̂ *

Ayer llegaron á esta, Capital dosuleTbsí ¿►es batallones deque 
consta el regimiento infantería de Borbon, y han salido esta ma
ñana para esa corte. Sin tratar de ofender'de Aodo alguno á los 
demas del ejercito español, ni rebajar su mérito, no puedo dis
pensarme de d< eir á VV. que aquel cuerpo es modelo d^ vtlHli
des, no soló militares, si uo aun sociales. En Barbón se etictfen^-- 
tra instrucción , subordinación , disciplina, prudencia en W  ídb- 'í 
ja míenlos, economía en los bagajes; y- en fin, puraque íirtda 
falte* á fortnar uncoújíintó perfecto* hasta su>Araáic$ es sobríesa-: 
líente. , . . . ! ' : '

En el acto de pasar lista eii la plaza; mayor prrsbiíRAfcnhfos 
batallones de Borbon un continente militar admirable.1 Al toqué* 
de oración sorprendieron con 1111 nuevo modo de-prestar homena-¿ 
je  á la religión , á la par que imponente, ‘agradable sobrenvaiie- 
ra. ; Loor eterno á los dignos gefes y oficiales del AegtmieiUO'in*- 
fnuterín. de Borbon ! 1 - ' * •

M A D RID  4 DE DICIE M B R E

D amos cabida en nuestras columnas al siguiente aiv 
líenlo que consideramos de Ínteres por referirse á un ra
mo im portante de la riqueza pública: aunque hace algún 
tiempo que se ha escrito , 110 lia perdido por eso nada de 
su oportunidad.

M IN ERIA .

De las minas de Hiendclerícina.

Aun cuando no se me oculta que algunos mirarán comd ¡iré-* 
maturas las observaciones que me han suministrado' materiales 
para la memoria que ofrezco á las personas interesadas eii Hiéli- 
delencina, y que mi empresa es tanto mas arriesgada, cuanto 
que ingenieros de-mas experiencia que yó  han visitado las 'rtii-í 
ñas sin prouunciar despnes un fallo decisivo, mas osado y o , ó 
tal vez menos esperto , sin pretender ni remotamente fijar ía 
opinión, del público en tan árdna m ateria, rné daré ])or satisfe
cho si en este artículo logro marcar ia verdadéni posicioTrpMelJ 
filón, dar á conocer el estado actual de las principales minas, 
exponer el resultado de los ensayos dé los minerales, e indicar 
los métodos que podrán seguirse para beneficiarla en mayor 
escala.

Ni el tiempo que yo he empleado, ni las labores que hay 
en las minas me permiten presenLar uu trabajo muy extenso, ni 
mucho menos resolver los iulinitos problema:* de. que depende el

F O L L E T I N

E L DOMINÓ ENCAR N AD O.

HISTORIA VENECIANA.

(Continuación.)

V.

E l insulto.

Camilo subió ligeramente las gradas de mármol que daban 
entrada al palacio, penetró en el pórtico, y llegando ai primer 
p bo , dijo con serenidad asombrosa á uu lacayo que encontró en 
¡a antecámara:

— La Sra. Elena me espera: anunciad á Camilo Cavalcanti.
Un instante después fue introducido en el gabinete de la jó-r 

ven patricia, á quien su imprcvhta llegada cíiiimj una sorpresa 
desagradable; pero ocultando su disgusto , mostró eu sus labios

una ligera sonrisa , y saludando con fria política al visitador im
portuno, le preguntó á que' debía atribuir el inesperado placer de j 
verle en su morada.

Esta pregunta demostraba claramente que la joven señora ex
trañaba aquella visita, y asi creyó debía arriesgar su declaración, 
y contestó con un tono de voz en que se veia bien patente el te
mor de que seria mal acogida:

— Debéis mi visita, señora , al ardiente deseo que tengo de 
ver cesar mi tormento. Hace mucho tiempo que os adoro sin sa
ber si puedo alimentar la esperanza de ser correspondido. Os 
consta quien soy; mi nombre pasa por uno de los mas ilustres 
di* Venecia. Mi familia ocupa un lugar distinguido en todas las 
páginas de la histmia de nuestra República. Mis bienes, en ver
dad, podrían ser mas considerables; peio bueno es haber sembra
do en la juventud todos ios goces de la \ida, y mis [lasadas di
sipaciones deben ser para vos una garantía de mi arreglada con
ducta en lo venidero.

— ¿; Adonde vais a parar con vuestro discurso ? preguntó E le 
na con una ironía mal contenida.

— A ofreceros mi corazón, señora, ^Solicitando vuestro amor 
á vuestra mano.

Y  al decir estas palabras Camilo, dobló uua rodilla délhñle 
le la dama. i 1

—Os he dejado hablar hasta el fin, Sr. Cam ilo, le respondió 
Siena , porque me convenia conocer vuestras intenciones para 
lesvauecerlas de una vez. Decís que me atnaís y pedís os oídr- 
>ue mi mano. Pero decidme, Sr. Camilo, la voz pública; ¿no; os 
fia hecho oír mi nombre unido al del barón deChivry? , *

— No os comprendo, señora.
—¿ Y  nunca ha llegado á vuéstfa noticia que Jebe desposar

le conmigo dentro de un mes?
— V eo, señora, que preferís un aventurero francés al deseen- , 

diente, al heredero de uu Dux ; y la felicidad que yo. me pro
metía gozar será para un desconocido, para un noble de ayer...

— Señor Camilo, le interrumpió Elena con severidad; uo os- 
expreséis delante de mí de ese modo: lo que acabáis de decir de 
Jorge dé Chivry , ausenté , no osarías repetirlo si se hallase aq u í. 
para defenderse.

—S í,  señora.
— No, señor, no os atreveríais.
— Yo se lo repetiría al mismo buron de Chivry.



oxi to tic varías sociedades; pero desdo luetgo me lisonjeo de (bs -  
vanceer cuantas lindas quedaren do la ■existencia del lilon, y de 
demostrar que los su p u ra o s  cambios de dirección, vicisitudes y 
esteril idad del eriadeio solo existen hasta ahora en la imagi
nación del que por conveniencia ú osadía los ha querido propa
lar. He considerado en iin como objeto principal de este a r t icu 
lo evitar que s í* sorprenda á los posee lores de acciones,  despre
ciando la existencia y  el porvenir de Hiendelencina , é impedir, 
hasta donde yo alcance, (pie los vende lores abu sen ,  exagerando 
una riqueza que a luirá no existe sino en poros puntos , es ver
d a d ,  pi ro que muy en breve coronará los esfuerzos de algunos 
de  las empresas q u e  trabajan hoy en las inmediaciones de aquel 
lilon.

El terreno de Hiendelencina por su constitución geognóslica 
es sumamente  parecido al de las minas de F ie ib e r ,  en Sajouiu, 
y el color de los terrenos y el aspecto del pais tienen tanta ana
logía unos con otros,  que si el traje de los mineros y la miseria 
y (hsnudez de las casas no desvanecieran-inmediatamente la ilu
sión, se creería uno, al acercarse á Hiendelenc ina,  t rasLdado  á 
las or illas del Muida.

A poca distancia del pueblo se vria hasta hace poco un can
to de m i t a ,  cuyo color realzaba tanto emne do de un horizonte 
de pizarras micáceas y de gne ix ,  que le \a l ió  cierta celebridad 
cn tie  aquellos habitantes y el nombre de Canto Blanco con que 
le designaron hasta que desapareció.

B( enriendo D. Esteban G orri  en 1840 la provincia" de G ua-  
dnlajara en calidad de agrimensor y encargado de la vigilancia 
de los m ontes ,  n conoció, saliendo de Hiendelencina,  el Canto 
Blanco que se hallaba en el c a m in o , .y  recogió algunos pedazos 
sueltos de barita /  tenidos ó salpicados do sulfuro de plata. Se 
cuenta q u e ,  apostrofando á los pastores y sencillos habitantes de 
H iendelenc ina , les echaba en caía su incuiia  por la miseiia 
en que v iv ían ,  sirviéndose de plata para apedrear los ga ados, 
y  que estas y algunas otras reflexiones, que tendían lo las á d a r 
les á conocer la riqueza de aquel te r ren o ,  hicieron correr la voz 
de que el Sr. Gorri  estaba demente. En el ario de 1844 volvió 
el u l t im o á enlabiar  sus regis tros, y ellos salieron d e l  error, 
viendo que de varias paites acudían personas á interesarse en 
las minas y á excavar el terreno en todas direcciones. Por fin, el 
dia 14 d e  Junio  de 1844 ,  según consta en la inspección de mi
nas del d ir tr i to  de M a d r id ,  D. Esteban Gorri presentó el p r i 
m er  registro de una m ina, á que dio el nombre de Santa Ceci
lia , y  á esta siguieron la Suerte  y la F o r tu n a ,  propias del se 
ñor  D. Antonio Oríila , y  de que luego se hablará mas al por
menor.

Excusado me parece decir que el Canto Blanco, en que hoy 
e&á abierto  uno de los pozos de Santa Cecilia , y  algunos otros 
qué  en corta extensión de terreno asoman á la superficie, perte
necen al lilon de las minas yra nombra las.

La dé Santa Cecilia tiene reconocido el lilon en las 2 0 0  v a 
ra l  de longitud'  que coge su pertenencia. E n  estas 200  varas se 
han abierto  los pozos ó zanjas . irregulares ,  trabajos q u e ,  si se 
q u ie re ,  no están en armonía con los principios deh a r l e ;  ‘pero 
que son indispensables p a r a •reconocer el c r i a d e r o , y q u e  cayen
do después en manos inteligentes , á poco coste se pueden a r re 
glar. E l pr im er  pozo, llamado de Canto Blanco por estar colo
cado piccisamenle donde se hallaba la piedra de que ya se ha 
h a b la d o , ocupa ti  extremo occidental dé  San;ta Cecilia ; tiene 10 
varas de largo y ocho de ancho; de este al segundo hay 60 va
ra  q 29,, desde, el .segundo &L letrero,  .y..7.0 entre el tercero y  cuaiv 
l o ,  coiiladas en dirección aj E.

En los cuatro pazos y cu algunos punios de  la superficie com
prendidos entre ellos se; ve perfectamente el lilon.

A las siete varas hácia el O. del Canto Blanco está el de la 
F o r tu n a ,  y  á las 12 varas del cuarto pozo de Santa Cecilia há
cia el E .  e l .d e  la S u e r te ,  qu  * cortan también el mismo tilun.

En  iodos estos pozos, el criadero tiene con corta diferencia la 
misma direcdon;.  y si a lguna variación se n o ta ,, atendí a la cor
ta distancia que hay entre los puntos de observación , siu riesgo 
ninguno de equivocarse , se puede, asegurar que esta diferí acia 
depende mas ele las ondulaciones que son naturales en estos c r ia 
deros que (le las .pretendidas alteraciones de rum bo ó dirección.

E n  el pozo de la Fortuna y en el del Canto Bl .neo , lo m is 
mo que en la paríe  in termedia del lilon , la brújula  señala' E. 5 o 

En ej pozo de filón comprendido entre el primero y segundo 
rozo  de santa Cecilia E. 20  A, En el .segundo pozo E. 52° A ; 
í i .  50  N. entre  segundo y lerceio ,  y E. 25° A. desde este á la 
£  lie ile. '

Compárense ahora estos datos con la distancia entre los pozos, 
y  se verá que el lilon camina en dirección E. 2 2  1 /2 U A. T a m 
bién se ha dicho que el lilon bajaba al Su r  en unos puntos y al 
N. en otros. Los filones, lo mismo en profundidad que en d irec
ción, tienen mas ondulaciones; una ó dos varas no sirven uuuca 
para  calificar un ciiadero.

Solo he virto al O. del segundo pozo de Santa Cecilia que el 
hlon ind inaba  un poco al S u r ;  pero en cambio, en el pozo de la 
Suerte, donde, sea por la regularidad de la excavación, ó por des
tacarse alli  id lilon del terreno mejor que en los demas punios, en 
las 14 varas de profundidad que tenia entonces el pozo; el lilon 
ínaiehabíi verticalmente. Siu d u d a  esto ha dado jugar  a algunas 
empresas á colocarse, como suele decirse, ahechado del lilon, echa
do que hasta ahora  no existe ,  sin pretender por esto que el fi
lón á mayor profundidad no tome cierta inclinación.

A los pozos de la Fortuna  y de la Suerte siguen respectiva
mente en la dirección E. y O. los pozos de la Perla y  la V e r 
d a d ,  q u e 's e g u i r  todas las probabilidades deben contar mas ta r -

de ó mns temprano el Ilion por la posición <|or ocupan. La ca 
beza , crestón ó como ( p a c a  llamarse ú la parte  superior del Il
ion Inicia el li abandona la superficie, y  se queda á (■Lila pro
fundidad. El hundim iento  ó desaparición es progresivo desde el 
Canlo Blanco hasta el pozo de la Suerte.

Esto ha dado margen á que algunos crean (pie alli el lilon 
cambie completamente do rumbo. :No negare la po.ibilidad del 
fenómeno , aunque  puedo asegurar que  si no hay datos posiilvos 
e infalibles para creer que camina con constancia y  regularidad 
¡lacia los pozos de la Perla  y  la Verdad, liav muchos menos, no 
h a j  hasta ahora un solo indicio de (pie pierda a l l i  su dirección: 
antes til con tra r io ,  he visto muestras d e  «rila salpicadas de c lo 
ruro  de plata de una mina situada íi 1501) varas al O de la 
F o r tu n a ,  precisamente en la dirección que debe llevar el c r in -  
clero e . .

Se dice también que en la última se ramifica el filón; pero 
yo creo prematuras todas cuantas c->nsccueucias se originen mien
tras que no se reconozca el c i ia d e ro ,  razón por la cual soy de 
opiuiou que se trabaje con pozos que sigan en profundidad la 
marcha del. m in e ra l , y que á las 50 varas se abran galerías que 
lleven la dirección del criadero. T a l .e s  la marcha que se debe 
seguir ,  porque un sistema de pozo; verticales, cou galerías que 
vayan al lilon, es un sistema tan regular en el dibujo, como eos- 
toso é imperfecto en la práctica. Ao se está todavía en el caso 
de pensar ni en pozo m aestro , ni en máquinas,  ni en calcular sus 
rozamientos e. Cuan ;o llegue este caso po Irá abrirse un p.rzo 
vertical lucra del mineral si se cree conveniente: lo que u r i,,e 
en el momento es reconocer el criadero para pensar en fiiudl 
ciones cuando se sepa que hay 'mineral  para algunos años.

Antes de dejar este punto sin embaigo quisiera desvanecer 
la preocupación de los mineros contra los pozos indinados Es 
innegable que para avanzará  una profundidad dada se llega mas 
p io u lo c o n  un pozo vertical que cou uno inclinado; pero como 
hay que par ti r  del pozo vertical al filón cou una ga ler ía ,  el nú 
mero de varas excavadas, en el caso del pozo vertical,  será m a
yor:  de otro modo la suma de dos lados de un triángulo seria 
menor que el tercero.

El pozo vertical no ahorra el pozo in d in ad o  en el filón a I 
tiempo de hacer la excavación de beneficio ó de a r ranque  de m i 
neral : la única diferencia es que se hará de una vez en este caso 
y á trozos en el anterior. Si la extracción y el desagüe se ha: en 
con mas dificultad en los pozos ind inados que eu los verticales 
no tampoco por eso son insuperables los obstáculos; y  pues que 
continuamente se abusa invocando el nombre de la Inglaterra  
cuando se quiere  da r  vigor y robustez á las opiniones, t ia táudo- 
sc en general de in d u s t r ia ,  séame permití .'o esta vez l lamar eu 
mi auxilio  á Fre iberg ,  emporio de la minería y  modelo para 
todo- lo que hace relación á los filones eir general y  al beneficio 
de K .pla ta  en pa r t icu la r ,  si bien la Inglaterra  lo p a r a d o  que 
concierne á la explotación del carbón.

Teniendo presentes en Freiberg las consideraciones que llevo
expuestas,  cuando se presenta un criadero eu filón , se abre  un 
pozo siguiéndole en p rofundidad, pues en la necesidad de hacer 
un poco y reconocer al mismo tiempo el -fijo», predicaren\c¡ 119 Ies 
sirva para extraer mineral y aguas,  para en trar  y salir y ven
tilarse,  c i r  al mismo tiempo reconociendo el criadero y sacan
do el mineral.  Cuando llegan á cierta  profundidad en que es 
necesario poner m áqu inas ,  sin la menor dificultad extraen el 
m intra l  y sacan el agira de E s  btímbas, y en este caso es donde 
encuentran algunas desventajas en los rozamientos y e» serúnas 
larga la lirada. Sin em bargo ,  repito que sus desventajas son in 
compartiblemente menores ¡i las que ocasiona c t  reconocimiento 
con pozos verticales y galerías.

Para  tranquilizar  á los que  creen que el filón acuri irá á 
las pocas varas, bastara decirles que la potencia del criadero es 
generalmente 1  1 / 2  á 2  pies, y  que eu el punto mas hajo en el 
pozo de la Suer te ,  á 14 varas.de-profundidad ,„td filón tenia 5  
pies el dia que yo bajé á medjHe.

Los trabajos han avanzado poco por el mal tiempo y  por no 
haber todavía obreros acostumbrados al género de faenas que se 
practican eu las minas. Pero desembarazados casi completamente 
de las aguas llovedizas,  es de esperar que se adelantarán mucho 
las labores,  porque ni las aguas ni eHerreno ofrecen hasta ahora 
grandes obstáculos.

El lilon de Hiendelencina se,eompone esencialmente de ba
rita mezclada cou otros varios minerales. Los que he podido d is
t inguir hasta ahora’ son los siguientes:

Oxido lé rr ico .=H em ati tes ;  hierro piriforme £fc.
Oxi !o de Manganeso. Súlfuro de p lu ta .=Pla ta  agria.
Cloruro de plata cristalizado y terroso.
Plata  nativa en alambres y cristalizada.
Sulfuro de plomo .en corta cantidad y mezclado siempre con 

súlfuro de plata.
Pirita  de hierro en cortísima cantidad
Y otros de. menor importancia,  como cuarzo Sfc.
Todos estos mim rales están tan mezclados entre sí y con la 

baii ta  que uo se puede decidir todavía cuál es el que p redom i
na: sin embargo,  la plata sulfúrea y el cloruio terroso parecen 
hasta ahora los mas abundantes.

Del contenido del mineral tampoco pueden darse resultados
muy positivos, porque varía mucho su riqueza según el trozo
que se elija para el ensayo. En el laboratorio de la escuela de
minas he obtenido los resultados siguientes:

. /Se amalgamaron dos libras de barita,  que contenía sulfuro y
cloruro de plata y mucho óxido de h ie r ro ,  y  produjo á razón 
de 2 onzas, 14 adarmes por quinta l  de mineral.

Se ;nali¡ i\)¡i 8 libras do m ineral ,  se ensayaron ÍQ gramas,  y 
produjeron 4 onzas, lij  adarmes por quintal  de m i n e r a l .

De un pedazo que contenía galena y sulfato de pLta o b tu 
vo 52 ouzis por quintal  de minora!,  y 28 onzas cu o l i o  m in e - ” 
ral muy parecido en su aspecto al anterior.

Otros varios ensayos se han hecho, que por brevedad no r e 
leí iré;  pero merece señalarse el siguiente para llamar la a ló n 
ima de los mismas sobre las tierras de color ve rde ,  que en i,tie
nen mucho cloruro de p la ta ,  si bien no debe tomarse por tipo, 
poique ^odos los trozos luerou cuidadosamente escogidos. Se fu n 
dieron o  libras de mineral con los ilujos convenientes,  y  dieron 
2 .) onzas de plata impura , que se redujeron despajes de a ln a d a  
a 15 onzas: por manera que este mineral produjo 51.25  por 1U;> 
de plata.

Atendiendo á la naturaleza del mineral únicamente,  y .'tu-' 
ruando en cuenta las circunstancias particulares de n ien d e leu -  
<ina, el meto lo mas adecuado para beneficiar el minera! parece 
el de amn!g.«nmdon americana ó europea,"dando en lodo caso 
preferencia a la ultima por mas regular y económica'; porque si 
el consumo de combustible y de máquinas es algo m ay o r 'en  el 
ultimo caso que en el p i im ero ,  el consumo de mercurio os p o r ‘ 
otra parte  menor. Eu 1111a y otra el objeto principal de to las 
las preparaciones es convertir  la plata eu c loruro ,  sirv iéndose ' 
de la sal común en ambos casos, y de la pirita, de cobre para 
el 'p r im ero ,  y de la de hierro en el método europeo! En este ú l 
timo caso se mezcla el súlfuro de plata cou la sal y la pirita le 
h ie r ro ,  y se tuesta la mezcla en un horno. La pirita se convier
te en sulla to y descompone la sal: al mismo tiempo se desprende 
el azufre dei súlfuro de plata , y de aquí resulta cloruro de pi 
ta , su Hato de sosa y óxido de hierro. En seguida se deseoam o
ne con hierro metálico el cloruro, y resulta p la ta ,  que se d i 
suelve en el mercurio y cloruro de hierro.

En el método americano se emplea la pirita tostada antes de 
mezclada c ni el m in e ra l , y á la temperatura ordinaria á favor 
de la humedad y de la incorporación de esta sustancia cou el 
mineral  seTorma primero bicloruro de cobre (c loruro cúprico) 
y su Hato sódico. El bicloruro de cobre por el mero contacto cou 
el sulfato de plata se descompone, y resulta de aqui súlfuro 
cuproso y  cloruro de p la ta ,  que á diferencia de lo que se dijo 
en el método a n te r io r , se descompone con mercurio eu cloruro 
de mercurio y p la ta ,  que forma en seguida la amalgama.

El cloruro de plata es soluble en amoniaco, razón por la 
cual se ha creído que con amoniaco, una vez formado el c io ru - '  
ro ,  se puede separar sin dificultad la plata de la ganga ó roca 
del mineral . ’

Si en Hiendelencina se encontrara gran cantidad de cloruro,  
podría separarse sin otra preparación, disolviéndole directamen
te en amoniaco.
, También el cloruro de plata es soluble en una disolución 
éoneenlrada y  caliente de sal común, y este método pudiera tal 
yez aprovechar,  descomponiendo después con cobre y  precipitan
do á su vez el .cobre cón hierro.

Antes de decidirle  por ninguno de estos métodos .es necesa
rio hacer repetidos ensayos y calcular económicamente la cues
tión.

Por fin parece que en Alemania se ocupan en el dia en h a 
cer ensayos de un método nuevo para beneficiar los minerales de 
plata ; y que si llega á realizarse, debe producir excedentes re-  
sultadqs. Consiste en convertir  el sulfato de plata completamente 
en sulfa to ,  y disolverle después en agua.

A poca distancia de Hiendelencina se han descubierto minas, 
de p lom o, que podrían hacer cambiar de todo punto la cuestión 
metalúrgica , si al mismo tiempo llegáran á encontrarse en la 
provincia criaderos abundantes de cai;bou.=?Luis de la Escosunu

Acto de poner la corbata de la orden militar de San Fer
nando al estandarte del regimiento caballería de Pavía, 
6.º de lanceros.

Las tropas todas de la guarnición formaron anteayer con el 
objeto de solemnizar el acto mencionado en el epígrafe de este 
artículo.

A las doce del dia se encontraban extendidos en batalla . á 
Jo largo de la carretera que conduce á Bilbao dos batallones 
del regimiento de Galicia , la arti llería de á pie,  dos batallones 
del regimiento Reina Gobernadora , el batallón provincial de 
Ciudad-Real , la arti llería  de montana,  la rodada, dos escuadro
ne^  caballería de Alcántara, los de Pavía , tres de María Cristi
na y dos de Bailen.

El capitán general in te i in o ,  acompañado del brigadier go
bernador y gefe del estado mayor del d is t r i to ,  revistó la exten
sa línea.

A la una y  media se presentó el Exemo. Sr. Ministro de la. 
Guerra,  seguido de sus ayudantes y escolla: los regimientos y es
cuadrones tomaron, el órd.eu de pa rada ;  el general Fulgosio reci
bió; á S. E., é inmediatamente después las tropas fueron revista
das por el general Narvaez.

T an  pronto como el duque pasaba por delante de cada cuer
p o ,  formaban estos á su vez por mitades en columna á la dere
cha, y marchaban asi á ocupar un punto en el campo de Guardias.

Los regimientos de infantería formaron unos tras los otros cu 
columnas cerradas; la artillería en dos líneas se estableció en ba 
talla apoyando la derecha á la retaguardia de la columna de in
fantería; la caballería eu fin se situó en la misma disposición

— R< pedidlo pues:  aqui le teneis presente.
Elena v «d veneciano volvieron al mismo tiempo la Cid eza 

hácia la puerta  de donde partían las palabras que acababan de 
oir , y ambos vieron, alzarse la cortina para da r  paso á Jorge de 
C h iv rv ,  que se presentó sonriéudose y cou calma.

— Yo os sa ludo ,  E le n a ,  mi bella Soberana, dijo tomando con 
nuicha-‘galantería la mano de la veneciana y llevándola á sus la
bios; os saludo tam bién ,  señor C am ilo ,  y permitid  ai aventure
ro francés,  al desconocido que apenas cuenta su uobleza de ayer, 
felicitar al heredero de un Dux por el dichoso y nada sangrien
to desenlace de su duelo en el puente  de los Suspiros.

—¿Qué queréis decir con eso ? preguntó Camilo cou voz tre 
m id a ,  y apareciendo en su rostro una turbación extraordinaria.

— Quic io  d e c i r ,  señar C am ilo ,  replicó Jorge de Chivry , co
locándose delante de el con la cabeza erguida y los biazos c iu -  
zados sobre «d pecho; quiero decir que  hace pocas noches encon
tré en los cana les ,  justamente  enfrente de este palacio,  á un 
hombre que creía de valor;  pero que en realidad no era mas 
que un cobarde,  á quien dispense el honor de cruzar mi espada 
con la s u y a ,  y á las poces lances huyó.

—¿Q uién  era esc hom bre;3- -murmuró Camilo.

— Ese hombre estaba enmascarado, y sin embargo le conocí: 
al reconocerle dudé si publicada  su nom bre,  porque este nom 
bre es i lu r t r e ,  porque lleva un blasón sin lacha,  hasta que ha
llegado á un hombre cuyo pecho no alberga un corazón  Ese
hombre , ese noble .... sois vos.....

—Camilo perdió el color, y llevó la mano á la espada. J o r 
ge observó el movimiento1 y se sumió.

— Dejaos de farsas, señor mió, continuó : ¿á  qué tocar una arma 
que no tendréis valor de sacar de su lugar? Vuestra mano sin 
duda alguna maneja con mejor éxito la guitarra  que la espada. 
Limitaos á solo hacer conquistas,  y 110 volváis á dirigir vuestras 
enamoradas caucio.¡tillas á las fu turas  esposas de los nobles de
Franc ia   Con vuestro permiso,  E len a ,  añad ió ,  dirigiéndose á
su amada , voy á acompañar al señor hasta la puerta de vuestra 
estancia.

Elena hizo 1111 ademan de aprobación , Jorge levantó la cor
tina , y saludando con mucha gracia,  hizo pasar por delante de 
sí á C am ilo ,  que salió sin p ro te i ir  una palabra.

—¡•Tengo m iedo, Jo rg e ,  dijo Elena cuando el barón volvió á 
su lado.

— ¿M iedo  de q u é ,  mi bella esposa?

—De ese hombre. Le habéis herido, cruelmente en su amor 
y e n  su orgullo: es cobarde; pero también es falso, sagaz y  ven- 
gati\o .  No es á su espada, sino á su puñal,  al que yo temo,,,. E s 
cuchad, Jo rg e ,  anticipemos el dia de nuestra u n ió n , verifiqué* 
.musía cuanto an tes ,  y  dejemos á Venecia por vuestra Francia, 
¿ L o  queréis, Jorge?

— ¡Si lo qu iero ,  E lena ,  cuando tanto satisfacéis mis a rdien
tes deseos, y adelantáis la hora de poseeros y de volver á ver 
mi pais!

— Entonces ,  mi señor esposo, dentro de ocho dias celebra
remos la fiesta de b o d a ,  que quiero sea b r i l lan te ,  en términos 
de que se hable por mucho tiempo de ella en Venecia.

—Será brillante  , y c iertamente se hablará de ella.
Camilo habia salido del palacio Fornasuri  siu pronunciar 

una pa labra ;  pino en su pecho bramaba el trueno de la ven
ganza. E n t ró  en la góndola , mandó le condujesen hasta la es
calera del puente de los Suspiros,  y se dirigió presuroso al sitio 
en donde ordinariamente paraba el Bravo Mammoue; pero en
contró el puesto desierto,

(5e continuará .) *



i¡:u la ¡n f.in ter'a¿  y  apoyando su re taguard ia  en el flanco iz -  
q i¡ ‘ido  de la i l im era  líaea de a rtille ría .

C uando las tropas estuvieron de u l  modo fo rm adas, el Mi- 
r is t r a  de  la G u e rra , acom pañado del inspector de c ab a lle r ía , del 
c a p i t a l  general in te rin o , del gobernador y otros gefes , se acerco 
«1 regim iento  de Pav ía, el cual , habiendo becbo sa lir  al lia uto 
de  la colum na á todos los o fic ia les, y to m á n d o lo s  cu una lila, 
balda  colocado en el centro de ella al estandarte  victorioso.

El brigadier A rm ero tomó del p o rta-estan d arte  ja insignia 
« «♦‘ruciada,°e inclinándola an te  el Sr. d uque  de V alencia, fue in 
m ediatam ente condecorado el estandarte  de Pavía por mano de 
S. E. con la tan bien me recida corbata  de la orden m ilita r de 
San Fernando. E l b rigad ier A rm ero puso el estandarte  en manos 
de! po rta , e inm ediatam ente  pasó este á colocarse cu su puesto, 
como asimism o los dem as oficiales.

Un prolongado redoble hizo cesar a las bandas de tam boies y 
m úsicos; y  cuando todos guardaron  silenc io , el Sr. M in istro  de 
la G uerra  con voz firme y sonora d i jo :

«Batallones y escuadrones: viva  la Reina.*  ̂ f
T odas las tropas v itorearon ;í S. M . , y acto continuo paso 

el d uque  á situarse en la carre te ra  que parte  de la puerta  de 
F u  cucarra!, teniendo á un  lado al capitán general in terino , y en 
(1 o tro  al inspector de  caballería .

Las tropas todas en colum na de honor desfilaron por d e lan 
te  de  S. E . el M in istro  de la G u e rra , m archando después a sus 
cuarteles.

Lo lluvioso del dia im pid ió  sin duda que este acto tan so- 
lomnc fu ose presenciólo por groo porte del pueblo lie M adrid: 
sin e m b a r g o ,  hubo en proporción gran num ero de espectadores a 
p ie , ;í caballo y en carruajes. . . . .  , . ,

El regim iento caballería de Pavía lia recibido boy an te  el 
ejército  representado por la guarnición de M adrid  el justo  pre
m io de una acción heroica: el regim iento  caballería  de I avia de 
boy para siem pre podrá ostentar orgulloso en su estan d arte  la 
recompensa de su v a lo r ,  la m uestra de su g lo ria , y podra in 
dudab lem en te  ostentarla  para siem pre envanecido, porque es 
im posible que los pechos que en lo sucesivo latan  bajo ensena 
tan ‘dorios» se m uestren menos esforzados, menos dignos do t a n 
to  h o n o r  como merecen aquellos cuya bizarría lia colocado en el 
estan d arte  de Pavía corbata tan honorílica, m uestra  tan honrosa.

Sirva pues tal recom pensa en Pavía como de  estím ulo  pa
ra alcanzar nuevas g lo rias , y la munificencia de S. M. para crear 
en los dem ás cuerpos del ejército  el deseo de  a lcanzarla .

Reciba por ú ltim o el reg im ien to  de  Pavía nuestra  siueer» y  
co rd ia l enhorabuena. ( Boletín del Ejército.)

VARIEDADES.

Q uid pro  QUO.— Con razón ó sin e l ta ,  un joven banquero , casado 
cinco meses h a c e , padece después de  a lgún tiem po unos celos, 
c u y o s  frecuentes accesos han a to rm en tado  m uchas veces a a 
herm osa joven con quien ha un ido  su suerte. La im aginación de 
.... banquero es poco poética de o rd in a rio ; pero la de un m ando  
sea banquero  ó no, es siem pre m uy exigente en lo relativo  al 
honor conyugal. E l banquero  pues desaparecía com pletam ente 
an te  el m arid a , qu e  después de  pensar todo e l d ia  en p rim o s, en 
■ elaciones y  en sus disgustos, soñaba por la noche en un rapto , 
en  escalas de seda y conversaciones crim inales.

Acababa de dejar su lecho so litario  después de una noche de 
continua pesad illa; estaba p á lid o , consum ido; los nidos le zum 
b ab an : el pobre m arido habia tenido evidentem ente s u c h o s  mas 
terrib les q u e  de o rd inario . A l despun tar el día bajo al jard ín : 
después, al cabo de una h o ra , restrescado por el a ire  libre su 
san are  irr ita d a  con las sospechas, se dispuso volver a su h ab ita 
ción. A travesaba ya el sa lón , é iba á p enetrar en una pieza pe
queña qu e  separaba su dorm itorio  del de su m u g e r, cuando vio 
n b ri.se  len tam ente  la puerta  de este san tu ario , y sa lir por ella mi 
ho m b re  que se deslizaba con la m ayor precaución. El tu ro r del 
m arido  banquero  llegó á su co l.n o ; y  lanzándose sobre este p e r
sonaje y arrastrándole  al sa lo .., le d ijo  con una voz que salta 
convulsivam ente de en tre  sus d ientes furiosam ente oprim idos: 

— M iserable, le d i jo ,  podria m ataros, y debería  hacerlo.
 Perm itidm e , perm itidm e: no soy tan culpable como parece.
 No pronunciéis mas palabra , t r a id o r , ó no saldréis de aquí

con vida. No mereceis indudablem ente  el honor que voy a d is
pensaros : no im porta ; nos batirem os.

— Estoy á vuestras ó rdenes, respondió el desconocido, tran 
q u i l i z a d o  con estas palabras: decid la h o ra , la s  arm as.

—L a pistola: den tro  de una h o ra , en la laguna de A n tcu il.
—N o faltare. r
D ichas estas p a lab ras , el desconocido dio bruscam ente media 

vuelta  y desapareció. E l banquero  se dispuso á la vez a hacer sus 
preparativos; aseguróse de que no faltaba nada en su caja de 
pistolas de Lepage ; después escribió ap resuradam ente  en pocas 
palabra* su ú ltim a  v o lu n tad , y  salió. Apenas había andado  a l 
gunos pasos por la ca lle , cuando apercibió á su m uger acom pa
ñada de u»a doncella , volviendo á pie á su casa.

 *Que es esto , querido  m ió? exclam ó conmovida : ¿A donde
corréis tai. J e  m ad ru g ad a?  Pero. ... estáis tan  pálido! tan  dcscom -
puesto! me asustáis! # ,

 M uy bien, señora, respondió el m an d o  dom inándose: aña
did , os ru e g o , el sarcasm o al u ltra je . ¿Q ueré is saber adonde 
voy? M uy b ien : voy á decíroslo; voy a m ata r al m iserable que 
s a l í a  de vuestra cám ara hace un cuarto  de hora.

 V am os , querido  esposo, estáis loco. H ace mas de una hora
que-salí al baño cou E n riq u e ta ; vi lu c ir  un  sol tan hermoso que
me ha tentado. , . . . , . ,

 . p ero ,.se hom bre, ese hom bre a quien he visto, a quien  he
h ab lad o , ese hom bre á qu ien  he estado á punto  de m atar á
vuestra puerta?  ̂ r

— No sé lo que queréis d e c irm e ; volveos a tra s  , p reguntad  a
vuestro consergc.

La razón comenzó al fin á hacerse lugar en el en tend im ien to  
del m arido celoso; volvió a trás con su esposa, y penetro  en la 
habitación de esta últim a. M uchos m uebles presentaban m uestras 
de f r a c t u r a :  tas alhajas y una pequeña cantidad de d inero  habían 
sido robados. E l consergc, in te rro g ad o , declaró que un jóveu se 
iiabia presentado un cuarto  de hora después de sa lir la señora, 
que hab ia  dado al pasar el nom bre del médico que hab ita  en el
secundo piso de la casa , que habia salido al cabo de m edia hora,
y b in a d o  á toda priesa la esquina de la calle.

P E l banquero sin em bargo asistió á la laguna de A u te u il; pero 
*-orno os de im aginar, no hallo  en ella á nadie.

E n  resum en, habia s i d o  descaradam ente robado por un la 
drón á la luz del d ia ; y al volver á casa es regu lar que dijese 
p:,r a .s u  capote: del mal el menos..•••

AVISOS.

H abiéndose extraviado los privilegios de ju ros que á c o n ti-  
,nación se expresan , pertenecientes al hospital del R ey d e  in ic 
io, so suplica á la persona en cuyo poder se hallen  los entregue 
*n aquella ciudad al receptor de dicho hospital D. Dionisio de 
Medina, ó á su apoderado en esta corte D. T eodoro  G arcía y P i -  
í il ln s , que habita en la calle M a y o r, núm . 2 5 ,  cuarto  tercero , 
y recibirá por este servicio la m erecida recom pensa.

M illones de T o led o , núm s. 54  y 112.
Salario  del oficio fiscal en m illones de T o le d o , num . 7.
T erc ias de T o b ar y A rd ía le s , núm . 12.
A lcabalas de T o led o , núm . 22 9 .
Salario  del oficio fiscal en alcabalas de T o led o , núm . 5.
Salinas de Zam ora , núm . 73.
Alcabalas de M u rc ia , núm . 48.
M adrid  3 de D iciem bre de 1 8 4 5 .= T e o d o ro  G arcía P im llos.

U na sociedad de sumo Ínteres para la re lig ió n , ex traña  ab
so lu tam ente  á la po lítica , y que se halla  en el caso de e star 
nom brando un representante en cada uno de los partidos ju d i
ciales del re ino, invita a las personas que  aspiren a ob tener este 
cargo, á la vez fácil, honorífico y p ro ductivo , á d ir ig ir  desde 
luego sus solicitudes a los Sres. R ebolledo , López y compañía, 
calle  de las T i e s  Cruces , núm . 2 ,  M a d rid ; adv irliendo  que para 
desem peñar estas plazas basta saber llevar una correspondencia 
y las cuentas del modo mas sen c illo , tener alguna responsabili
dad , y ser personas de celo y anim adas de los mejores senti
m ientos en favor de la religión y del país. No se ad m itirá  so 
lic itud  a lguna que  no se rem ita por escrito  y franca de porU?.

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho de la misma y en las administra

ciones de correos de Barcelona , G ranada, Oviedo, 
Salam anca, Santiago, Sevilla, Valc/icia, Valiado- 
lid y  Zaragoza se h a lla  de venta á 7 rs. el R e g l a 
m e n t o  PARA LA EJECUCION DEL PLAN D E ESTU
DIOS decretado por S. M. en 17 de Setiembre de 
1845.

En los mismos p u n to s  se vende á 6 rs. el expre
sado Plan  d e  e s t u d i o s .  3

BOLSA DE M A D R ID .

C otización del día 3 de D iciem bre á las dos de la tarde. 

EFECTOS P U B L I C O S .

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
T ítulos al portador del 5 por 100, 24 y 24 1/2 4 t .  f. 6 voL 
Id. del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda eato»

ior, 00.
I n s c r i p c i o n e s  e n  #1 g r a n  l i b r o  4 4  p o r  1 0 0 ,  0 0 ,

Titulo» al portador del 4 por 400, 00.
Id. id. del 3 por 400, 36 , 35 7 /8 ,  36 3 /8 ,  37, 36 5 /8  y 36 7/8  á 

. f. ó rol. y firuie t 36 1 /2 , 38 4 /2  y 38 á r. f. ó vol. á prima de 1/5 
1 por 400.
Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 0#.
Cupones no llamados á cap ita liiar, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Id. sin Ínteres, 00.
Acciones del Banco español de San Fernando, 00.
Id. del de Isabel 11, 00.

C A M B I O S .

Lóndres á 90 d ias, 31 7/8. Taris, 15-19.

Alicante, par. M álaga, par.
Barcelona á ps. f s . , 1 /4  b. Santander, 1/4 din. <L
Bilbao, par. Santiago, 3 /4  <L
Cádis, 1/8 d. S e v illa , par.
C o r  uña, 1/1 id. Valenaia, 1 /4  d.
Granada, 1 din. id. Zaragoca, 1 /2  id.

Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D. Antonio M aría  C rooke, aud ito r honorario  de guerra  y 
uez de prim era  instancia de l d is tr ito  de S an  M iguel de esta 
ú u d ad  de Jerez  de la F ro n te ra  o.

P o r el presente c ito , llam o y emplazo á todas las personas 
que siendo parientes de D G uille rm o  A ntonio C aballero  Ju s to  
se crean con derecho á los bienes que constituyeron  la dotación 
de la capellanía que fundó aquel en la iglesia parroqu ia l de 
San Dionisio de esta c iu d a d , para que en el térm ino de 50  d ias, 
siguientes al de la publicación de este anuncio en la G aceta de 
M a d iid ,  se presenten por sí o por persona com petentem ente a u 
torizada á deducir el que juzguen asistirles á continuación de los 
au tos que se siguen en mi juzgado y por an te  el in frascrito  es- 
ciibano  sobre la di visión de dichos bienes; cou apercib im ien to  
de que pasado sin verificarlo quedarán privados de toda acción, 
y  se tendrá por decaido su derecho.

Je rez  de la F ro n te ra  19 de Noviem bre de 1 8 4 5 .= A n to n io  
M aría C ro o k e .= P o r m andado de S. S . , licen c iad o , D. Francisco 
M aría  Perez y  Gómez.

D. Ju a n  Borrajo de la Bandera , abogado de los trib u n a les 
de la nación y juez de prim era  instancia de esta villa de R u te  
y su partido  Sfc.

Por el presente llam o y convoco á todas las personas que se 
.crean con derecho á los bienes-dote de las capellanías que fu n 
daron Ju a n  H u rlad o  M u ñ o z , D. Pedro  C ortés H u rtad o  y Ju a n  
de T o ro  , asi como á los de la agregación que á los de esta ú l
tim a hicieron Bartolom é Sánchez H u rtad o  P a re ja , A ndrés H u l

ado de Pare ja  y Diego A ntonio H u rta d o  d e  P a re ja , para que 
o el térm ino de 3 0  d ia s , siguientes al de este an u n c io , lo d e - 
luzcan en este juzgado y  por la escribanía del in frascristo ; a p e i-  
ibidos que de no hacerlo  les parará  el perjuicio que  haya k -  
ra r , declarándose la propiedad de las m ism as con arreg lo  á la 
ey de 19 de Agosto del año pasado de 1041 á D. Antonio V <- 
•edas de la T o r re ,  vecino de la c iudad  de L u een a , qu ien  asi lo 
ien e  solicitado.

Y para que llegue á noticia de todos y  no se pueda aleg; r 
ignorancia he m andado in se rta r el presente en la Gaceta de G c-

bierno. n  ♦ r»
R u te  14 J e  N oviem bre J e  1 0 4 5 —Ju a n  Uorrajo. =  P o r  m au

llado del S r. juez, Alfonso M endoza y  Leinos.

E n  v ir tu d  de providencia del S r. D. M iguel M aría  D u ra » , 
m agistrado honorario  de la aud iencia  te rr ito ria l de  G ranada y 
juez de p rim era instaucia de esta c ap ita l, dada po r la escribanía 
del núm ero  del S r. D. José M aría  de G a ram e n d i, se cita , llam a 
y emplaza á todos los qu e  se crean con derecho al censo perpe
tuo  de 12 rs. anuales que estuvo im puesto sobre una c asa , sita 
en esta corle  y su calle de H ernán  Cortés (an te s  de  San P edro  y  
San P a b lo ) , señalada con el núm . 5  n u ev o , 10 antiguo  de la 
m anzana 3 1 4 ,  y cuyo censo perteneció  á los m ayorazgos funda
dos por Macía O rtiz  y Ju an  N cg re te , y  de  los q u e  parece fue 
ú ltim o  poseedor el S r. m arques de  S a lin as, para qu e  den tro  de  
3 0  tlia s , que  por p rim er térm ino  se les señala, com parezcan por 
sí ó por medio de representante legítim o en d icho juzgado á usar 
del derecho que crean asis tirle s; con apercib im ien to  que  de «o 
hacerlo les parará  el perjuicio que huya lugar.

E l S r. D . R am ón R ia z a , abogado de los trib u n a les naciona
le s , juez de  prim era  instancia de esta v illa  de  A lcántara y  su 
partido  5fc.

P or el presente lla m o , c ito  y emplazo para que  deduzcan su 
derecho en este juzgado en térm ino  de 30  d ia s ,  á con tar desde 
la inserción de este edicto en la Gaceta del G obierno y B oletín  
oficial de la p ro v in c ia , á los que crean tenerlo á  los bienes de
jados por defunción del presbítero D. Eugenio P a n trig o , el m e
n o r, vecino que fue de la Z a rz a , procedentes dichos bienes de 
su d ifun ta  tia  Doña M aría V icenta P rie to  del A lcázar, vecina 
que lúe de esta de A lcántara , y poseyó dicho presbítero en u su 
fructo , y en los que por au to rid ad  propia estableció la expresada 
señora c ierta  vinculación con llam am ientos á la puricuta m as 
pobre que eligiese el referido p resb íte ro , y á lo sucesivo la q u e  
nom brasen ciertos prelados de las órdenes religiosas extinguida* 
de los conventos de esta v i l la , cuya vinculación he declarado  
nula y de lib re  adjudicaciou referidos bienes en conform idad  t
la legislación vigente.

D a d o  en A lcán tara  á 25 de N oviem bre de !ft¿5.=?R«inoa 
R ia z a .= P 0r m andado  del Sr. juez , Agustín L uxancav*.

BIBLIOGRAFIA.

HIST O R IA  n a tu ra l m ed ica l, por A. R ic h a rd , trad u c id a  al cas
tellano por D. Bartolom é M adoz , profesor de  la asignatu ra  

en la universidad  de M adrid .
H abiéndose creado nuevam ente esta a s ig n a tu ra , y habiéndo

se designado esta obra como la m as ú til pura la enseñanza , se 
ha enqiezado desde luego su traducción  para que  los discípulo* 
puedan a d q u ir ir la ,  al paso que cou la m ayor p ro n titu d , tam 
bién cou la m ayor economía.

C onstará de tres tom os; uno de m ineralogía , o t ro .d e  zoolo
gía v el tercero  de botánica , y se publicará por entregas de  48  pá
ginas en 8V francés. Saldrá  cada sem ana una e n tre g a , y si e* 
posible, dos. El precio de cada entrega será 2 rs. en M adrid  y  
2 1 /2  en las provincias, pagándose cinco adelan tadas al tieuvpa 
de suscribirse. A los libreros se d a rán  13 por 42.

lia  s a l i d o  la prim era e n treg a , que se halla en la librería  de  
M onii-r, C arrera  de San G e ró n im o , donde se dan  los prospectos, 
y adunde deberán  d irig irse  todos los pedidos y reclam aciones.

TEATROS.
P R IN C IP E . A las siete  de la noche, 
i?  B rillan te  sinfonía.
2? L a  graciosa com edia en  dos a c to s , titu la d a  

L L U E V E N  B O F E T O N E S .

3? In term ed io  de baile n ae io n d .
4? L a  m uy ap laud ida com edia en tres actos , a rreg lad a  «I 

tea tro  español por D . V en tu ra  de la V e g a , titu lad a

O T R A  CASA CON DOS P U E R T A S .

5? T e rm in a rá  el espectáculo con la jo ta  a rag onesa , bailada 
por 16 niños.

C R U Z . A las ocho de la noche.
L a ap laudida ópera en tres ac to s , titu lad a

I P U R 1T A N I E D  I C A V A L 1E R I,

en la que tom arán parte  el Sr. N apoleón M o rian i, la S ra . G u i -  
seppina R o se tti, el S r. F c rri y  el Sr. Inch ind i.

C IR C O . A las ocho de la noche.
1? Acto segundo de L ucrecia.
2? Acto tercero  de M aría de R ohan. 
o°. D ivertim ien to  de baile.


